
CRONICA 

Congreso de la SIEPM sobre 
"1'he Relations het\lveen Medieval and Classical 

European Philosophy" 

(Boston, 13-16 de junio, UHJ6) 

En Boston, Massachusetts, tuvo lug:Jr del 13 al 16 de junio p.p. el encuen­
tro internacional sobre las líneas de vinculación entre el pensamiento medieval 
y Ja filosofí.,1 moderna europea. Convocado por la Société Intenwtionale pour 
l'Etude de la Philosophie lvlédiéuale, el ev,mto fue organizndo entre ésta y el 
Boston Jnstitutc of Medieval Ph.ilosophy cmcl Theology, que dirigé Stephen 
Brovvr1 y E:11 cuya sede se celebró. 

La amplitud temática de ln convocatoria explica no s.SJ.o la cantidad de las 
comunicaciones efectivamente discutidas -qm, sumaron treintci- sino también 
su variedad. Esto torna imposible el coment:Jrio ¡mntunl de cada una de ellas, 
pero a la vez da lugar a un intento de ag1·upación de las misnl8s que probable­
mente sea, de suyo, significativo. En efecto, se puede decir que se contaron en 
gran número las comnnicnciones dedicadas a examinar 1n influencia de un 
autor medieval sobre otro de la Modernidad respecto de una cuestión esp,,,c:ífi­
ca. En cambio, fueron relativamPnte pocas aquellas que tematizaron la relación 
misma entre las dos etapas E,n la evolución dé, la filosofía occidental o que se 
refirieron a un autor cuya obra oficiarD en sí misma de gozne entre ambos 
momentos. 

Entre las del primer grupo, pn,dominó el criterio habitual de rastrear una 
cuestión retrospectivamente, es decir, el de partir del núcleo doctrinal de un 
filósofo moderno para examinar en él posible.e; antecedentes medievales. M.ós 
aún, esta serie ,;e abrió brillantemente con la com.unicación del maestro 
Zirnmermann (Colonia) sobre "Rozón práctica y ley moral en Santo Tomús y en 
Kant", que de manern muy prolija -y sin obviar la Psencfol diferencia entre la 
visión tomista ele optimismo antropológico y la raciom,lista de Kant-~ enfatizó 
las coincidencias entn~ ambos. 

Con todo, fueron otros los autores rnodr,rnos predominantes en cuyas doc­
trinas se rasti-earon antecedentes medievales, En tal sentido, se podría plan· 
tear una subdivisión en los siguientes términos: en prinwr lugar, se abordaron 
las influencias del pensamiento de la Edad Media en filósofos judíos de 1s 
Modernidad. Así, Ruclasky (Ohiol se dedicó n la "Cosmología filosófica en la 
filosofía judía del Medioevo tardío", 6mbito en el que rozó la cuestión fe-razón. 
Por su parte, Dobbs-Weinstein (Vanderhilt) ofreció una aguda exposición de 
"Gersonirles. precursor de Spinozn en ln relación entre el intelecto ngente y el 
materia1". También A. Hymnn (Yeshiva) centró su com1micación en "El pensa­
miento de Spinozn sobre la posibilidad y la contingencin". 

Otras exposiciones se concentraron en los jesuitas y Suón:z. Así, la de 
Norman Wells (Boston) estuvo dedic:Jda a "La falsedad material en Suárez"; la 
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de Santiago-Otero (Madrid), a la "Influencia de Rubió en la síntesis suareciana"; 
mientras que la joven Helen Hattab (Pennsylvania) sefia.ló "Las influencias 
jesuíticas en la división cartesíana de las causas". 

También las doctrinas de Berkeley, Locke, y, sobre todo, las de Leibniz se 
hicieron presentes en este CongTeso. Así, J. Hackett (South Carolina) pasó 
revista n "Las influencias medievales y renacentistas en la filosofia de Berkeley", 
deteniéndose en el platonismo, la teoría del signo y la .de 1a perspectiva". 
Martin Tweedale (A1berta), se preguntó, en términos muy razonables: "La po­
sición de Locke sobre los universales, es acaso fruto del dilema de Ockham?". 
El pensamiento leibnizinno asomó en las ponencias de James Maliszewski 
(Toronto), quien, a propósito del "Antecedente aviceniano en la teoría de la in­
dívidunción de Leibniz", mostró como, al reconocer influencias tomistas en él, 
P1 ¡xmsador alemún no tiene en cuenta qun r,l Aquinate las ha recibido a su vez 
de autores islámicos. En ,,amhio, Woosuk P,Hk (Corna) en "llaecceitas y esencia 
individual ,m Leibniz" sugirió que las habituales dificultades que surgen en la 
comprensión de lateorfa ,iscotista de la individuación obedecen en gran parte a 
cierta fodura l.eibniziana. Simo Knuuttila (lfolsinki) relaci.onú con los análisis 
de Buridún "La teoría vectorial de Leibniz sobre la decisión racional". 

No faltanm reforencias a épocas próximas a lu nuestra. Sic. dieron a través 
de las conmnicaciones de M iduH,l Gunnan (Boston) "La teoría husserliana y la 
escotista sobre la dependencia'', que remitió a Duns Escoto para defender un 
abordaje metafisico y no lógico de h, cuestión; y de Thomas Dewender (Ruhr­
Universitat Bochum), quien, en "Las discusiones medievales sobre el infinito, 
Leibniz y la matemática moderna", parangonó la importancia de autores del 
siglo XIV como Bradwarcline y Buridán a la de Leibniz en lo que concierne al 
desarrollo de la matemática en nuestro siglo. 

Pero, en esta serie de comunicaciones, ha sido Descartes quien, con mu­
cho, suscitó, desde In Modernidad, el mayor interés: de la totalidad ele las po­
nencías, casi una tercera parte, seüaló influencías medievales en el pensamien­
to cartesiano. En efecto, a las ya mencionadas, hay que aüadir las de E. J. 
Ashworth (Waterloo), "Una línen desde el siglo XIV a 1n Tercera Meditación", 
T. P. Mctighe (Georgetown), "La teoría de las ideas en Descartes y 1n doctrina 
medieval de 1n equivocidad", E. C. Sweenéy (Boston), "La reconstrucción del 
deseo: las pasiones en Santo Tomás, Hobbes y Descartes", A. Simmons (Harvard), 
"Doctrinas cartesiana y jesuítica sobre la sensación: acción o pasión?'', E. 
Michael (New York)., "Del pluralismo latino a bs doctrinas de Descartes y 
Gassendi sobre materia y espíritu", A Bck (Kutztown), "Avicena y Descartes", 
J. L. Solere (Paris), "Antoine Arnoud y.sus objeciones a Descartes". Naturalmen­
te, esta proliferación impide un mínimo comentario individual. Pero no pode­
mos dejar de indicar empero que la lecturn de las actas de este Congreso -cuya 
publicación se espera en tiempo razonable-- serú obligada para quien intente 
abordar alguna influencia medieval en Descartes, dada, aclemús, la variedad de 
temas y perspectivas que dentro de ese campo específico fueron tratados. 

Entre las comtmicaciones que es posible encuadrar en el segundo grupo de 
los distinguidos al comienzo de esta crónica, cabe menciona¡; el sugestivo -y por 
momentos inquietante-• aporte de Stephen Me Grade (Connecticut) sobre "Dark 
Ages y Enlighten.ments medievales y modernos", que abordó con mirada alerta 
y vivaz ln proyección tanto de la perspectiva sombría cuanto la de la luminosn 
de b Ednd Media sobTe el pensamiento po1ítico moderno. Tnmbién se cuentan 
las 1xmencias de Jack Zupko (Emory) ocercu de "La evolución de ln psicología 
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en fr; filosofin 1wtural tardo-medieval" y de Sven Knebel (Berlin) sobre "Ln 
retrospertiva del ti,mprano pensamiento'nwd.erno en torno de b denominación 
extrü1s1:~cr.t. 

A éstas se han de afi.adir la comunicnción de Silvia Magnavacca (Buenos 
Aires) sobre "Leon Battista Alberti: hacia el individualismo moderno", y la 
intm:esante -y, de hecho, muy discutidn- po1wncía de Calvin Normore (Tororito\ 
"Ln estructura histórico de b filosofin medieval", que propuso articular la 
presentación del desarrollo filosófico europeo como una serie de risimilaciones 
de los diferentes estratos de hi tradición mltigua. Su sugernncia permitió 
replantear en muchos el problema de b periodización y acaso ponn en teb de 
juicio 1n validez de la cntegorfo mismn de "filosofin medievar'. Quizás en esfo 
criterio historiográfico se puedP. incluir b reflPxión de E. Malwrn,,_y (Duke) en 
torno de "Lo jernrr¡ufo metaffaico E'll 1n trndición medieval y Pn la primern 
etapa de la filosoffo moderna", cuestión que ejemplificó mediante los desarro­
llos renocentistas ele Buonamici_, entre or.ros. 

Cnhe mencionar los aportes de ,L M. Roto Rábonos (lVIudrid) ocerca de la 
"Pilosofü1 _jurídica desde los sínodos medievales hispanos a los modernos de 
Amúric:1", y dP ,J. Doyhi sobre "El ser como supertrascenclentol". Por último, en 
laJornmla de d:.:m.sura del encuentro, .J. JVIcEvoy (l\'bynooth) recordó "La amícitia 
en la époco del cogito y del yo trascendental", en bnto que Jos Decorte (Leuven) 
en su conrnnicació11 "La sapientia entre b supcrbia y ln uanitas", subrayó 1n 
prudencia medieval en Pl ejercicio de la rnciorwlidad, ul tiempo quP advirtió so­
bre su desviación modenw en solwrbin y su deterioro posmoderno en vanidod. 

Sólo hubo que lmnentar lCJ ausencia. por razoneE; de snlud, del Profesor 
Grncin. No obstante e11o, y e1 ritmo intenso del congreso -que obligó a respetar 
escrupulosamente el tiPmpo limite rle cada exposición-, tanto las espléndidas 
instalaciones del BoRton Collep,c cuanto la bentgnidacl del dima y_, sobre todo, 1a 
prolija y diligente atención de sus org;:mizadores, con especial mención ele 
Shirley GeE', contribuyeron a hac,•r de estf, evento un muy agrndablP encuentro. 

Nueva publicación de Filosofía Medieval 
Cadernos de Trabalho CEPAME 

El Centro dr, Estudos de Filo,,ofia Patrística e Medieuul de Silo Pnulo 
publica los Cadernos de Trahalho. Se trata de volúmenes dP aparición ape­
riódica, patrocinados por el De¡n,rtnmenl.o de Fi1osofL1 de 1a USP, Universidad 
de Sao Paulo. Los Cadcrnos ya C\Wntan con cuatro ejempbres en circubción. 

En lo qne sigue reproducimos los títulos de los trobajos ya publicados. 
Volumen I (1-2): Cndos Arthur Ribeirn do Nc1scimento, "O Co1nentário de 

Tomás de Aquino ú Política de Aristótdes e os inicios do uso do termo Estado 
parn designar a forma do poder político"; Josr'\ C. EsH,vflo: "Abelnrdo: crítico do 
poder das choves"; Moacyr Novaes, "O exmne da temporolidade hunrnna em 
Agostinho (Da atividade á passividnde Y'. 

Volume I (3): ,José C. Estév:fo, "Sobn' consciéncin e teología E'm Ahelnrdo"; 
Moncyr Novaes, "Notas sobre teologin negativa en Agosti11ho"; Florúmo J. 
Cesar, "O Defensor dCL Paz de l'vlarsíli.o de Púdrw contra .a, srtu::11:,:,10 política de 


